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Ponferrada, 26 de marzo de 2006. 

COLAPSO 
La pasión de nuestros colaboradores 
inunda la redacción con  miles  de 
“creaciones” que nos impiden infor-
mar. 
 G. FRIZTGERALD (Director) En 
la madrugada de ayer los bomberos asis-
tidos por el Club de Patchwork de la Aso-
ciación Agustina de Aragón lograron al fin 
despejar la entrada de la redacción de esta 
hoja volandera que se encontraba obstruida 
por cientos de miles de cartas, decenas de 
paquetes postales y algún telegrama con los 
que periodistas, escritores y viñetistas de 
todas las naciones ibéricas y otras extra-
peninsulares pretendían convencerme de 
que debían formar parte de la cada vez más 
prestigiosa plantilla de esta hoja volandera. 
 El reciente ingreso de Paul Sicks 
en la Real Academia y los rumores de que 
Markus Kus prepara un reportaje de inves-
tigación que, aun siendo precavidos, sólo 
podremos calificar como revolucionario 
han hecho de nuestro LE ROSAIRE el cen-
tro de interés de las hordas (Sigue en el envés � )  

 

CONMOCIÓN CULTURAL . 
 

El descubrimiento en Medina de este autorretrato del 
Profeta refuta las tesis de los iconoclastas y encumbra a 
Mahoma como precursor del caricaturismo moderno. 
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LA INEFABLE BÚSQUEDA DEL HOMBRE RÍGIDO   
Un cadáver exquisito* por Marciano Pitcairn. 

(Viene del número DIECISIETE de Le Rosaire) 

 

…Los más expertos de entre ustedes, viciados por sus abundantes lecturas, ya habrán 

sospechado que bajo la historia que voy a  contar se esconde la mía. Que ese hombre al que me refiero 
en tercera persona y que consagró su vida  a la ingrata tarea de comprobar un dogma y yo, el narrador, 

somos la misma persona. Creerán que sintiendo próxima mi muerte, friso un ciento de años, he decidido 

procurarme el protagonismo que se me ha hurtado. No puede existir argumento más falaz que ese. Soy 

un vulgar cronista, un mero escritor a sueldo de una institución cultural que con el fin de justificar una 

cuantiosa subvención ya casi dilapidada, ha decidido sufragar la difusión de la tarea del héroe. 
 

CAPITULO SEGUNDO. 

Se llamaba Cástor y llegó arrastrado por las corrientes marinas a la playa del Este. Fue una 

mañana del mes de mayo de 1916. Llovía. Yo recogía, aprovechando la bajamar, las conchas con la que 

mis progenitores elaboraban baratijas para los turistas. Entonces lo vi. Inmóvil. Varado en la orilla. Al 
principio pensé que estaba muerto pero no me asusté. Me acerqué a él y descubrí que una pequeña 

colonia de mejillones se había instalado en su frente, Le toqué y sentí por vez primera la aspereza de su 

piel, ese tacto que llegó a ser tan familiar para mí que hoy lo añoro. 
 



(Viene del haz)  de artistas amateures que matarían a su madre por ver publicado un pie de foto con su firma 
(la de los artistas no la de su madre). 
 Fieles a nuestro propósito de dar a conocer lo mejor de la obra de nuestros amigos, de entre las 
cartas que logramos salvar de la pasión pirómana de las fruncidoras, seleccionamos la viñeta que abre este 
número con la que un prometedor humorista gráfico cacabelense (El Rucho) se une al ya sobado tema del 
límite de la libertad de expresión desde una perspectiva que creemos original. Del resto de las cartas no 
quedan más que cenizas, la rápida intervención de la Policía Nacional, que ya ha puesto a disposición 
judicial a los bomberos incendiarios y a sus cómplices imputándoles un delito de lesa coherencia, no pudo 
evitar la pérdida de las, sin duda, inanes colaboraciones. Lamentablemente Sergio B. Landrove nos envía 
también sus escritos usando el correo ordinario (“Soy un poeta no un mercachifle” –suele decir) por lo 
que con las pavesas habrá volado el capítulo quince de Gerifalte instantáneo que, según el plan 
originario que nos comunicó en su día, ponía fin a la primera parte de la novela. Landrove carece también 
de teléfono � por razones similares a las que le impiden usar el correo electrónico�   de tal manera que no 
hemos conseguido contactar con él para que nos dé otra copia de la nueva entrega de las apasionantes 
aventuras de Duarte Troche i Poch que nos tienen a todos en vilo.  
 
*UN CADÁVER EXQUISITO. 
 Retomamos la publicación 
de “La inefable búsqueda del 
hombre rígido” el relato conjunto 
de Landrove y Sicks. 
 
 REDACCIÓN. Cuando en el 
número de enero de LE ROSAIRE (LR) 
comenzamos a publicar el relato La 
inefable… lo subtitulamos como “un 
cadáver exquisito” lo que no ha 
suscitado duda alguna entre nuestros 
siempre cultos lectores, pero los extra-
ños y postales acontecimientos que 
nuestro amado director describe en el 
artículo anterior han dejado vacío este 
espacio por lo que pasamos a hacer 
algunas aclaraciones innecesarias. 
 El cadáver exquisito es una 
técnica artística por la cual se elabora 
colectivamente una obra sin que los 
diferentes autores sepan la aportación 
de los demás. Fue desarrollada por lo 
surrealistas franceses y ha tenido gran 
aceptación en los invernaderos y entre 
los adolescentes oligofrénicos. Con el 
fin de dignificar el género, si bien 
alterando un poco sus reglas, los 
fundadores del Movimiento Descomu-
nicativo , Paul Sicks y Sergio Landrove 
deciden, en el transcurso de una de sus 
míticas meriendas en la churrería 
“Argos”,  escribir a cuatro –en realidad 
tres, pues sólo don Paul es ambidextro�  
manos un relato sin ningún fin precon-
cebido y sin más reglas que las basela-
res del MDZP. Landrove, temeroso de 
que su frágil estilo palideciera ante el 
de Sicks, propone no desvelar el nom-
bre del autor de cada entrega. Sicks 
siempre displicente aceptó que el “ca-
dáver” apareciese bajo un seudónimo 
conjunto: Marciano Pitcairn.  
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 Un sopor irresistible invadía a Godoy cuando el 

embajador, molesto por su falta de atención, volcó su 

hamaca y lo tiró al suelo. El golpe le hizo comprender todo: 

un taller navarro financiado por un grupo secesionista 

enfrascaba pimientos peruanos para provocar un conflicto 
diplomático de proporciones incalculables que 

desestabilizase al Estado español.  

 El embajador miró impaciente un reloj de arena que 

llevaba enganchado a la muñeca. 

 - ¡Maldita sea! Se ha parado. No debí meterme en la 
piscina con el reloj puesto- La arena, convertida en barro, se 

había atascado en el embudo de cristal.  

 Del cajón de una cómoda extrajo un maletín de 

cuero y se lo esposó a Godoy, a la muñeca derecha, sin darse 

cuenta de que era zurdo.  
 - La combinación para abrir el maletín la lleva 

marcada en la lengua. Dentro contiene el material que 

necesita y la dirección del hipermercado que sondearon 

nuestros servicios secretos. 

Godoy se dio la vuelta para mirarse a un espejo barroco que 
tenía a sus espaldas. Sacó la lengua todo lo que pudo y en 

efecto distinguió una combinación de cuatro cifras que se le 

estamparon al chupar la tetina del biberón. Haber picado en 

el truco le hizo sentirse enfadado consigo mismo. Con esa 

turbación Iba a franquear la puerta de salida cuando el 
embajador le advirtió: 

 - Tenga mucho cuidado. Los filipinos están que 

trinan desde que pusieron su nombre a unas rosquillas de 

chocolate. No descarto que estas rosquillas estén implicadas 

en la trama de los navarros.  
 

�  Fin — 
 

Puede seguir la obra de Anselmo Cobirán en su ciberbitácora: 
http://chasquidos.blogspot.com. 
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